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montaña sobre que se halla construido. Es necesario con­
templarlo desde' el Generalife ó el barrio antiguo del Haja­
rix pata apreciarlo en su verdadera extension, pues que no
se hallan en él las expléndidas fachadas de los palacios
cesáreos; pero en cambio su interior nos ofrece una .nume­
rosa" variedad de cien arcos diversos; desde la ojiva al tú­
mido , al de segmentos y de contralóbulos, al de arranques
prolongados y rectos:última modifícacion gótica, al de col­
gantes, semicircular y de herradura, que es, en fin, ver­
dadero feston cerrado, cuya curva se ensayó en Bizancio y
se copió en Venecia, para ser olvidada, y hallarse de nuevo

_en Cairo, 'Túnez , Fez y en nuestro suelo.
Es el clima frio y lluvioso de esta comarca lo que ha im­

preso á la arquitectura un aspecto diferente de la que se
.oonstruy ó en Teheran hácia el siglo XIII. Los colgantes de '
la Torre de Rages son los de la Alhambra , pero más infor- .
'mes ; los arcos del Puente de Hasan y mezquita do Tauris
son ondulantes como el de la entrada de Lindaraxa: el
Puente de :NIiane,k Yi sus contrafuertes: como el de Cubílla s>
ántes de su restauracion; I ás .murallas de Cabul con torres
redondas son como las que se suponen fenicias en la Alca­
zaba antigua del Albaicin; las almenas piramidales y las
puertas de esta poblacion son iguales á las de Canduhar , y
por último , en el sepulcro de Babor se recuerda la Sala del

. Tribunal con sus arcos apuntados, y en el de Mahmud en
Chazna, los arcos.aperaltados de las Salas de Abencerrajes
y Dos Hermanas; de modo que por razón del clima y nece­
sidad. de la guerra, 'el arte árabe manifestado en la Alham­
bra con las tradiciones persas y bizantinas tiene más idea­
lismo oriental que europeo, rnénos semejanza con el que se
manifestó en Córdoba y en Sevilla, es original por traclicion
y superior á cuantos hay del estilo mahometano.

Con tales recuerdos vamos á penetrar en él y á estudiar
su planta. No tratemos de buscar en ella la inflexible línea
ordenada de los monumentos greco- romanos, ni la simetría
dejos patios como los del Escorial, ni la forma cuadrada
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como los 'tableros de 'damas á que asemejan 'los edificios
despues del Renacimiento: aquí está el arte d~ laconve­íniencia con sus fórmulas más naturales. En la casa del

I árabe se refleja su vida, se sospechan sus deseos, y se siente
1
I

su ~ascivia; varía. en tantas formas y proporcio~es, corno
es Inconstante en el uso de un refinado sensualismo. Al

\ lado de una habitacion cuya grandeza no igualó nunca la
. expléndida magestacl de los cuartos romanos, hallamos el
alhamí estrecho y un, pasadizo no más alto que la estatura
humana. Mírese con detencion el plano adjunto y se verá
que no hay una puerta medianamente grande para entrar
al Patio de los Leones, mientras las hay de las más hermo­
sas y elevadas para dar paso á un pequeño divan que ape­
nas puede contener el ajuar de una persona. En casi todos
los edificios importantes de otros estilos sehallan las par­
tes relacionadas con el todo, pero aquí i, qué relaci ón hay
entre el Patio de Arrayanes y el de la Mezquita: entre és- ,
tos "jr el de los Leones; entre los techos estalactíticos de las

• I
Bos Hermanas y el artesón de lados planos como facetas
ele un diamante de la: Sala: de EmDajadorcs~ 2\quí una gi­
gantesca cúpula y una torre levantada COIno cabecera del
gran patio, con un ingreso central é imponente; pero el
todo sin una puerta de decoracion exterior, g-uardado en el
fondo de edificios sin ostentacion de la fachada, sin lujo,
sin un magnífico ropaje ele rico ornato que envuelva las
preciosidades engarzadas en sus rincones y entrecijos.
i Cómo se adivinan entre sus muros las costumbres pecu­
liares de raza! El árabe heróico y magestuoso, el árabe
meditabundo, el árabe cariñoso y galante, el árabe cruel y ,
tiránico; para cada virtud y para cada vicio de su existen­
cia, hay una forma, un lecho, una especie de urna para
abrigarlo y contenerlo. Estudiemos los edificios de nuestra
civilizacion moderna y veamos si pueden definirse del mis­
momodo.

Enla parte que se conserva hoy habia tres palacios dis­
tintos, segun algunos viajeros del. siglo XVI que dicen exis-

l '
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tian dos alcaides al uso del tiempo de los moros, los cuales
guardaban dos palacios. Mármol tuvo noticia de dos; pero
tenemos datos que asignan las mismas razones á 'la exís­
tencia de otros, y una real cédula (1) que dice: «Póngase .
un alcaide ó capitan en cada uno de los alcázares de la AI­
hambra .» lo cual prueba que éstos eran muchos. Pero
aparte de otras consideraciones, tenemos á la vista la plan­
ta donde se ven tres construcciones adyacentes, formadas

. la una por los números desde el 45 hasta el 59, la otra por
lo que comprenden los números del 1 al 8, y del 40 al 44;
y la tercera desde' el 9 al 38. Obsérvense estos tres grupos
y se hallará que no corresponden absolutamente en sus lí­
neas ele muros, ni en sus centros, ni en las dimensiones de
sus cuartos, ni en su forma y disposicion; y que cada uno
constituye un edificio aislado que satisface las necesidades

........_-..:-.:--- de aquellos tiempos, y que no tienen relación tampoco en
el género de sus adornos, como indicaremos.
. Uno de esto~ g'rupos, el priIrwl'O citado, es el.de cons- )

truccion más antigua';1 lla forma üeleal'00 ae herraaura!del qerafife
tiempo del kalifato, el Untel cuaCIraao Be alg'unas puertas, ¡
el capitel bizantino, el artesonado plano, el ornato seco y ¡!

sin enlace semejante al de Túnez y Egipto, el alero de los I
1

kioskos del Oriente, pilastras en vez de columnas, ménos ¡
desenvoltura y grandeza , todo indica que esta parte fué la }
primera que se construyó y que pasaron muchos años án­
tos de la construccion del segundo grupo.

Este ocupa 01 centro todo con la Sala de Comareh , se- \
gundo período de grandeza para el arte de los árabes, lo \
mismo que para su historia, final del siglo XIII. Aquí está \
retratada la época de la fundacion de la dinastía Nazarita, \
portentosa civilizacion que ofrecía España el, los que venían )
<Í ella en busca. de ciencia y de cultura.

-El tercer grupo no se parece ya á los anteriores. Es el
Patio de los Leones y cuartos adyacentes; época florida del

L

(1) Legajo 14 del ArohiYo.

ti . ;
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arte musulman, más fantástica y caprichosa, de planta re-

J

gular y de variada deooracion. No se encuentran en nin­
guna parte del mundo ejemplares más bellos de arcos y co­

I lumnatas; este patio por sí es un poema, donde se siente

t
I el aroma y la inspiración ele .una época deslumbradora por ....
. el lujo , debilitada por los placeres, de costumbres dulces,
I de imaginaciones ardientes, que desmoronaba el imperio
1 de los musulmanes y preludiaba el abatimiento de la raza
! y la postración de su grandeza. Este edificio, cerrado por
I todas partes, tiene un estrecho pasadizo, núm. 8, por única

entrada; termina por el gabinete de Lindaraxa y por la
Sala de la Justicia; y todas las demás construcciones do
los números 22 al 26 fueron hechas despues de la conquis-
ta, con el torpe propósito ya consignado en este estudio.

'Pales son estos tres alcázares unidos hoy, y que tan......_ -=--
claramente se distinguen al analizar la planta de ellos.
Nosotros hemos buscado las comunicaciones que tendrían . ..
y sólo Rallamos una estrecha pu~r~arpara; c ada un01 cuyit3 yGeneraflfe
constrnccion inclica que fué HecHa Hara uso'p,riyado sin os-
tentacion de ningun género.

"JUnTRD[ " nos que quieren. suponerles una forma más' simétrica
echan siempre al emperador Cárlos V la culpa, de lo que
hiciera desaparecer para "levantar su inútil obra; ])e1'o
conviene fijar bien las ideas y la suma de responsabilidad
que tuvieron los conocidos artistas de aquel monarca: in­
vestigaciones recientes hechas sobre el terreno y la pl'O~

longacion de algunas líneas de cimientos de los subterr~l- .

neos del palacio del César', nos han puesto en la posibilidad
de marcar todo lo que fué destruido del palacio árabe.
Véanse las líneas de puntos, números 7 y 6, Y se hallará la
continuacion del foso que aislaba el alcázar morisco. Es fá­
cil demostrar que habia edificios en el ángulo que se seña- .
la, porque aún quedan las puertas de entrada, algunos
cimientos y el terreno removido sólo en el espacio que
'comprenden las líneas; mientras lo restante es terreno de
.aluvion con ~apas de cristalizaciones calizas y cuarzosas, de
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suficiente dureza para no poder equivocarse con los trabajos
hechos para cimentar el palacio del emperador. Los únicos
departamentos subterráneos que tiene este edificio se ha­
llan en el citado espacio; pues hay un desnivel de cuatro
metros y medio en la planta de los dos monumentos, razón
más para poder fijar lo que pudo destruirse por este lado , y
la importancia que podrian 'tener las habitaciones des­
truidas.

Falta demostrar lo que significa esa construccion inco­
herente, de los números 27~ 28 Y 29. No se puede formal'
una idea de la causa de estas irregularidades, sino haciéu­
dose cargo ' de que la 'Alhambra ocupa toda la cúspide de
un cerro bastante escarpado por el Norte y Oriente, sobre
el cual se hizo un cerco de murallas y torres, que seguia

-~-próximamente á la misma altura de nivel todas las sinuo­
sídades del terreno. Los edificios que describimos están

.--__--__ como recostados (si se nos permite la frase), apoyando su
, caBeza, ó más .Í11?-portantc ha:bitacion, en unaLde las c.tol'res
del circuito. Be arluí Jlue sea imFosible la: uniformidad de
las líneas de construccion, y que la iaea más exacta que
pueda darse de ellos, es que los cuartos son fortalezas, y
que entre estos pabellones hay espacios que cubrian jardi-
nes, como el que suponemos desde luego en todo lo que
ocupan 'hoy los patios de Lindaraxa y de la Reja ó Prision.
Explicado esto se nota que la torre del Mihrab era indo­
pediente ,con su puerta especial que hemos descubierto, y
sin ese corredor que hoy conduce á el ~ hecho en el año

'de 1544. . .
Veamos ahora las trasformaciones que ha sufrido el pa­

lacio despues de la conquista.
Consta por los expedientes numerosos que se 'conservuu

en el archivo de la Alhambra que han sido muchas las
'obras hechas en el palacio , y muchos también los períodos
'muy largos de abandono que ha experimentado. Desde 1605
hasta 1752 estuvo completamente olvidado ~ segun dice un
informe dado por la Junta de Bosques al marqués de Guar..
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dia Real. Antes de esta época habia consignaciones desti­
nadas para sus reparos, que nunca bajaron de 6.000 duca­
dos anuales (1), segun consta de muchas reales cédulas.
i,Cuál sería el estado del alcázar en el siglo XVII, que en 16H>
obligaron á pagar á un administrador los daños que originó
en la Sala de 'Cornareh y 'Pat io de Arrayanes, por haberlo
convertido en almacen de armas y municiones?

En cada departamento del alcázar habia un alcaide
ejerciendo jurisdicion , y éste cerraba sus puertas, tenía
sus criados y privaba al público de visitarlo. En el siglo XVI,

consta, que los alcaides se llevaban los porteros á sus pose­
siones para emplearlos en su heneficio , y entretanto las tor­
res estaban cerradas.

, Ha sido siempre difícil averiguar las reformas que los
Hey,:es Católicos emprendieron en el palacio. El día 5 de
Enero ile 149'2, tres dias después de tremolado el pendan
en la Torre de Giafár., ent!al'on en el alcazar los Reyes
Católicos y oyeron una misa en la Sala de :Justicia , en cuyo

, sitio se continuó celebrando siempre que venian á Granada
desde 'el Real de Santa Fe; y consta de un manuscrito 'anó­
nimo del Escorial, que en 1492 hicieron obras en él, cuyo
testimonio está confirmado 'por los escudos de flechas y

. yugo, con el mote Tanto 'monta, que hay en aquella y las '
inmediatas.

De un auto que obra en el archivo resulta que en 150(j
hahia empleados en el palacio varios alarifes moriscos que
se ocupaban de hacer las obras, los cuales habian ,de dar
trabajo personal, como impuesto de farda, de cuyo dato se
deduce que muchaa frasformaciones se verificaron en 01
palacio durante los primeros años de la c1ominacioncristia­
na, que no se pueden distinguir de las obras antiguas de
los árabes, Hácia el año 1509 un secretario privado del mo­
narca Católico inspeccionó y dispuso nuevas restauracio­
nes con los mismos operarios moriscos.

(1) Cantidad (lile CH mur snnerior relativamente :, In de 18.000 pesetas que ho~'

He le destinan.
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Desde 1524, en cuyo tiempo se derribó ó inutilizó por
. un incendio lo que ocupó luego parte del palacio del em­
. perador , hasta 1609, se hicieron numerosos trabajos en el
alcázar, que citaremos al describir los lugares respectivos;

"y cuando ya se abandonó la obra moderna en 1625 , era tal
la poblacion ele la Alhambra (1) que se pidió por los veci­
nos el palacio árabe para establecer telares de cintas. Des­
de esta época ~e cuidó poco, hasta el extremo, que en 1729
los cuartos altos se destinaron á la cria de palomas p~l'a

utilidad de la Alcaidía.
Bajo la dominacion francesa se acuartelaron en él los

"soldados que guarnecían la Alhambra , y á su salida deja-
ron el estanque lleno de proyectiles de cañón y pólvora.
Por aquel tiempo, y al final del siglo anterior, todo el pa­
lacio"estaba habitado por familias pobres, en su mayor par-
te militares retirados, y otras que pagaban una mezquina

----~retribucion . Los depósitos de agua servían entónces de la- _
vaderos públicos; y en tan deplorable época, algunos via-U P

jeros célebres como Wasning ton , Ghven, etc., h ábitarou los "
cuartos, palacio árabe , merced á una ligeraretribucion que
ñacian á las familias encargadas de su custodia.

Hasta 1829 continuó el abandono ó más bien el aprove­
chamiento injurioso del ediflcio ; pero desde esta época un
gobernador especial más celoso ele los monumentos (2) des­
alojó de ellos á las gentes que los "ocupaban, hizo reformas
aunque de poco interés artístico, é inauguró los paseos de
las alamedas. En 1840, á consecuencia ele una recomenda­
cion hecha aDoña "María Cristina de Borbon, entónces He-
gente del Reino, por algunos viajeros ilustres , se empren­
dieron las primeras reparaciones en la parte puramente de
fortificacion, hasta el año 1847 en que se hicieron' las res­
tauraciones de los ornatos, que se hallaban cubiertos de
cal y yeso, mutilados, y caídos de los muros por efecto de

(1) Pasaba de 6.000 almas.
(:2) DOIl Francisco Serna, enviado 1101' Fctnall"l1o VU p~ra conservnr esto:; edificios.

1
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las humedades (3); los cuales no se habian reparado ántes,
por ignorarse el procedimiento de ejecucion .con los moldes
de arcilla y madera; cuyos trabajos han seguido casi cons­
tantemente hasta el año 1869, en que la Alhambra como
monumento nacionai pasó del dominio ele la Corona al del
Estado, que lo conserva como gloria de la patria y del arte.

nu 1

(a) El autor de C8~C libro obtuvo ent énecs CHb cargo por haber presenbndo al
Gobierno los primeros modelos (le decoraciones árabes del edificio.

1 :
l '

1:
' :
1:

\ ,.
, .
l'

' \
i,





I
, J

l .

;~:.p 1 'IlJltl~ 1.] ~1Pa a~lt r{~' ñ q}) _A}l~
>CON t'ÓJ,0,J,uh<ú1ún/af/,{",'¿;,,/,w>t/:fY;

. ~

E ' r s: 4'sca'Ul- j:-­
,/(}(J



_ EX PL leACION DEL PLANO.

Todo lo qne está trazado en negro corresponde á las
construcciones hechas por los árabes, y lo que se ve raya­
do , pertenece á los edificios que se han hecho desde la con­
quista de Granada hasta nuestros dias .

......_.- Las líneas de puntos señaladas con el núm. 7, indican
la parte del palacio árabe que fué derribada para construir
el de Cárlos V. P.C, I on enral d la Ah- b ay ene ali

1 Puerta moderna del palacio.
.2 Patio de los Arrayanes.n Alhamíes y divanes del patio.

Aposentos, alcobas, donde habitaban los árabes .
.) Puerta que comunicaba con los cuartos destruidos

para hacer el palacio de Cárlos V.
(j Muro exterior de este palacio.
i Línea que marca la porcion destruida del palacio

árabe.
S Comunicacion con el segundo palacio dedicado al

harem.
O Sala que se hundió y decoró de otro estilo, . hoy-en

renovación.
10 Patio de los Leones.
11 Pasadizo á cuartos árabes ruinosos:
12 Un aljibe y un patio encima que comunicaba C01;110

derribado.
13 Puerta antigua de los Abencerrajes.
14 Sala de Abencerrajes.

14
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15 Comunicacion con la Ráuda.
16 Ráuda ó enterramento de algunos monarcas grana-

dinos. (Hoy desmantelado.}
·17 Patio de las Ceremonias.
18 Sala del Tribunal.
19 Sala de las Dos Hermanas.
20 Sala de los ajimeces.
21 Gabinete de Lindaraxa.
22 Patio moderno hecho con columnas antiguas. La

taza superior de la fuente es árabe.
Cuartos quehabitó Don Felipe 1 ysu esposa.
Pasadizos modernos .
Salas del tiempo del Emperador.
Puerta de la torre de Mihráb.
Corredor moderno.
Torre del Mihráb , modificada con pinturas italianas.

(81(; anti(J1ta 11lanta está en el piso óajo~~ o

Corredores modernos.
Escaleras y cuarto ídem.
Patio de la Reja. (J.VwJlca Jité prisioti 'de Doña Juana.)
Sala del 'I'esoro. Son subterráneos de las salas altas.
Viaducto de entrada á los baños.
Sala ele los divanes, destruida en 1610. (Hoy res-

taurada .)
35 Retretes. (Destruidos.)
36 Pila de desagüe.
37 Cuartos y sudoríficos.
38 Calorífero. (Hoy destruida.}
39 Escalera antigua. (En restauracion.}
40 Sala ele la Barca, con restauraciones del siglo XVI,

41 Escalera que conduce á las almenas.
42 Fábrica del siglo XVI rellenando los pasadizos.
43 Sala de Embajadores ó de Comareh.
44 Comunicaciones modernas.
45 Sala más antigua. Desde este número principia lo

que correspondía al palacio primitivo.

. __0_ ._._ _-• . . . ....._. .._. "__'.__ ....
~ ....._-_.._ ...- . -1
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46 Santuario ó Mosala del palacio. Hoy cambiado com-
pletamente.

47 Galería antigua.
48 Torre de los Puñales.
49 Arcos de- un patio destruido, (Machucu).
50 Sala-oratorio para los Reyes Católicos.
5l Patio de la mezquita.

. 52 Escalera moderna.
53 Sala de recepcion , (Saha )..
54 Pasadizos de la entrada principal.
-55 Puerta ele ingreso al patio.
56 Zaguan.
37 Portal antiguo con la entrada principal del palacio,

recientemente descubierta.
Edificios modernos .

......._-- 59 ldem, idem. - .
60 Foso que . separaoa el1 pala~io1dclaresfo c?~e tlaa l~l-Generaflfe

hambra. NS J lA De ·URA
61 Continuacion de las murallas ele la misma.

JUnTR D[ l\nUJ\11JC1Pt

-Patio de la Alberca.

l.

Se nombró así en la mayor parte de los documentos
oficiales hasta fin del siglo pasado, en el que ha vuelto á
llamarse de los A')'')'ayanes, debido á las dos prolongadas
mesas de esta planta que hay desde el tiempo de los árabes á
uno y otro lado del estanque, entre los cuales descollaban
algunos naranjos que fueron arrancados en 1548 y que se
han vuelto á plantar en nuestros días.

COIllO el viajero hoy no encuentra hábil la antigua en­
trada, se introduce repentinamente en este hermoso patio ó
Saha, cuyo aspecto lo supone de pronto trasladado á los al-
cázares oi·ientales. .
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rezca ; en cuyo caso los detalles variarán forzosamente, y
de aquí el especial j raro y extraño golpe de vista que el
espectador recibe al pisar sus espaciosas galerías.

Este patio se denominaba ellrIes1ta'J' antiguamente, y
segun el texto de sus inscripciones, fué Mohamad V el que
lo mandó construir; aquel sultan Abu-Abdil-lah, que re­
conquistó á Algeciras y favoreció la vuelta de los Beni­
Merínes para que le ayudaran en las guerras contra los
cristianos. En el año de 1520 se hallaba guarnecido en toda
su base con vistoso mosáico, igual al que se conserva hoy
en uno de sus costados. De los arrayanes salia el agua que

.se .derramaba sobre el estanque por numerosos saltadores,
segun hemos podido ver en los restos de cañerías que
en el año 1840se descubrieron. Algunos naranjos tapizaban

_o--los planos sin adorno que hay en los largos costados. El
l)avimento era de mostaqueras vidriadas azules y blancas,
fOI-mando una labor semejante á la [ue se ve en los alha­
míes de Abencerrajes, excepto bajo las galerías, donüe se a

hallaron siempre g'ranaes losas tle mármol blanco de tama­
ños diferentes á manera de mantas extendidas ,"cuyas pie­
cIras se liabian hecho trae-r como todas las del palacio, de
las canteras de la Sierra de Filabres (1).

-La forma clásica ele este patio elebe llamar la atencion
del arqueólogo, porque en él halla detalles de la vida ínti­
ma del pueblo que lo construyó. i Cuanta variedad de puer­
tas hay en él abiertas: cuantas diversas decoraciones, unas
más ostentosas, otras más sencillas, guarnecen los para­
mentos de sus fachadas! Todo habla muy elocuentemente
ele sus costumbres, del misterio y del lujo en que vivian. En

(1) En corroboracion ele lo expuesto á propósito del mármol blanco de Macacl,
homoavisitado estas antiguas canteras y hallado en ellas capiteles rotos y otros
á medio lnbrar del tiempo mismo en que se construyó la A.lhambra. Sus labores
son Idénticns , :r tambicn hemos visto tazas ngallonndns para fuentes 1 en peda­
IIO:J muy parecidos i~ 1tIdel, patio de los Naranios. Poro lo más notable es 1 que en·
tro los mismos restos de trabajos abandonados desde muy antigua fecha, hay frag­
mentos de cornisas '!/ fustes pertenecientes á la épocn romana: y los vaciaderos in­
mensos que se enoncnbran elMl\ indicando grandes explotaciones do 1800 años de
Mtigüedad,
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el cuerpo de la construccion se abren numerosas puertas
de diversos tamaños, que conducen á diferentes estancias,
cuyo uso puede adivinarse sin entrar en ellas. Preciosos
divanes, estrechas garitas, pórticos suntuosos, yesos dos
elegantes claustros cuyos arcos realzados sobre prolonga-o

o dos arranques, muy próximos en la curvatura al arco ro­
mano, descansan en impostas de colgantes, que ciñen la
escocia del capitel y se apoyan en esas singulares colum­
nas, las más robustas y hermosas del alcázar. Puertas ali­
catadas semejantes á las que hemos restaurado en el centro
de la primera galería, cerraban los claros de las cuatro mús
elevadas decoraciones que hay simétricas, mientras otras
más pequeñas cubrían los humildes arcos que dan paso á
ú los estrechos pasadizos; y se observa en los siete claros
de ambas extremidades, que el del centro está más aperal­

~ tado que los otros, l)ara dejar ménos espacio á los tímpanos
que tan primorosamente decoraban con arabescos traslúci­
dos en forma ele l:ombos, enlazacros' con relie ives de cintas.
hojas rayadas, conehas ~ ~iiias informes, pero delicadas.
De estas dos elegantes galerías, la. elel Sur está superpues­
ta! de uos cuerpos de diversa altura, el primero con siete
ventanas cerradas de celosías preciosamente combinadas,
construidas cada una de más de 1.500 piececitas torneadas
y cubitos rectángulos, que demuestran la ingeniosa pa­
ciencia de los obreros que á ellas se dedicaban; en la del
centro hay un ajimez. El más elevado cuerpo aparece como
un g-ran balcon ó galería descubierta {menacir ) distribuida
en los mismos claros de fachada, desde la cual se goza la
más hermosa perspectiva de este patio. El arco que se ve en
el centro del claustro comunicaba con las habitaciones altas
que fueron destruidas, y en los alias 1840 al 43, se colocó
el antepecho de hierro que tan inoportunamente vino á
cambiar su antiguo carácter, cuya obra tenemos proyecta­
do reemplazar por un tendido de balaustres de madera, se­
mejantes á los que se conservan en las casas del Chapiz y
otros barrios moriscos de Granada. El claro del centro, for-

. ¡
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mado de cartelas, es una reminiscencia de la arquitectura
indiana despojada de los animales alegóricos ; se ha dudado
si sería alguna restauraci ón caprichosa, pero sus tallados
ele madera y letras karmáticas están hechas por mano mu­
sulmana; y además, })or más extrañas que parezcan estas
cartelas, tenemos ejemplares en Cairo, en Persia y en todo
el Oriente. Son preciosas las dos hornacinas de las extre­
midades de esta galería, bastantes desfiguradas hoy por
falta de restauración.

El lado opuesto del patio no tiene mús que el primer
cuerpo, con un grande arco de entrada tÍ la sala de la Bar­
ca y salan de Embajadores. Sus archivoltas son de propor­
ciones tan armónicas, y sus columnas tan admirablemente
torneadas, que no tienen la más ligera impcrfeccion, Los ca­

~--p'iteles de las dos del centro son los más bellos y mejor la­
brados que hemos visto , y de la más moderna traza de almo-

......---ear~Tes ; sns delicados adornos, pintados de azul Xoro, la .~

, robustez del collarino, sin quitaf nada illa esBeltez de laJenerafl ea forma, y las suaves cuevas de las Hases , recnerdo de la línea

JU
'NTll Dr , g ót ica que se enrosca por el plinto cuadrado, hacen de estos
11 n pilares los más ·preciosos objetos de arqueología mahome­

tana.
Los cuatro alhamies que hay á las cabeceras de estos

dos hermosos claustros, constituyen esos tranquilos luga­
res de reposo donde los árabes pasaban la mayor parte del
tiempo sobre almadraques de camocan forrados de aliceres
de colores superpuestos y cosidos con hilo de 01'0, forman­
do cada color un dibujo diferente. Afalta hoy de ellos, re­
creamos la vista en sus techos estalactíticos manchados to­
davía del brillante azul lápiz-lázuli , que se halla tan prodi­
gado en este alcázar; en los restos de mosáicos muchas Ye­
ces removidos: en la cornisa alacenada donde falta el bazar
en que colocaban los vasos de barros encarnados, las armas
con empuñaduras esmaltadas, y los candiles de bronce; y
en los hermosos arcos de sus fachadas con dobles curvatu­
ras escéntricas y estrías de media concha á manera de los
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agallones chinescos. Sobre ellos hay recuadros guarnecidos
de repetidos blasones que ostentan la fatídica leyenda de
«No hay más vencedor que Dios; »y más alto todavía, entre
los planos apilastrados, unas pequeñas ventanas, .mexna-
res de aposentos encima construidos. .

Hay dentro de estas mismas galorias sobre una inscrip-
cion que citaremos luego , planos poco armónicos en la ac­
tualidad y que han dado ocasion á que supongan en ellos la
existencia de pinturas, semejantes á las que Makrisi cita de
los monumentos antiguos de Bagdad y Cairo, como origi­
narias de la Persia. Ibn Batuta refiere, que en Granada ha­
bitaban muchas familias persas, y de aquí deducen que es-.
tos paramentos estarian pintados con escenas de sus guer-
ras, fantasías de cuentos heroicos ó amorosas aventuras ,
á ia manera que el kalifa Bi-Ahkam Yllah hizo pintar los
retratos eTe hombres célebres en su renombrado alcázar; y
aunque segun Ibn Jaldum, los árabes de Andalucía habian
tomado la costumbre de pintar figuras en ~as paredés, imi~ J

tando á los cristianos, nosotros no hemos hallaao en clichos
paramentos ningun vestigio de ellas. Creemos, por el con­
trauio, 9:ue aquí era sólo un medio de hacer más sencilla la
.ornamentacion , para que descansara la vista del expecta-
dor, fatigada del examen de tan finos detalles. El uso de
las pinturas murales, atribuido á los Fatimitas ; ha podido .
usarse en otros parajes que citaremos luego; pero en este
sitio sólo había una superficie estucada y brillante, de color
marfil, sobre la cual ponian tapices con decoraciones recor­
tadas.
. La puerta de arco de herradura, sin semejante en todo
el palacio, indica por sí sola que fué siempre la antigua y
única entrada á este patio de la Albekitl'{f¡ ~ visto detenida­
mente su dentellado y sus enjutas, recuerdo positivo de los
arabescos de Toledo; nada los asemeja en la Alhambra; hay
que buscar el adorno en los mismos motivos de la mezquita
de Córdoba. ¿,Por qué, pues, este arco nos hace retroceder
tres siglos, á lo ménos , en la historia del arte? Tiene, sin
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embargo, una relncion ele continuidad, si entramos por él
hasta llegar al patio de las dos puertas cuadradas y del gran
testero que describiremos. ¿No parece que todos estos deta­
lles pertenecieron á un período más remoto? Si no hallára­
mos en el arco central de la inmediata galería que da paso
al octuoan, llamado Sala de la Bar.ca, otro .arco de almocar­
'Ves con enjutas rellenas de ese primitivo adorno de vástagos
y piñas arrolladas en espirales, ornatos que pueden llamar­
se primitivos, diríamos que la puerta ántes citada estaba ya
"hecha cuando se construyó el resto de este patio.

Se hallan diseminadas otras puertecillas simétricas que
servían para comunicar" con escaleras que fueron destrui­
das, ó con pasadizos interiores. Las que hay bajo las gnle­

__- __rías tenían usos especiales "para las guardias y servidum­
bre, cuyas gentes jamás se servian de las principales. Más
de un escritor se ha metido á censurar estas irregularidades
aparentes ', desconociendo el objeto social del arte; pero el
que se halle iniciado en la vida ínt ima .del puehlo árabe, ene
sus costumbres y en su l'clig'ion, deducirá de la forma y
atavío de estas diversas decoraciones, el destino de cada
uno de los aposentos que guarda.

Cuatro importantes restauraciones ha sufrido este patio:
una en 1535 y siguientes; otra en 1590; otra en 1691 ~ Y la
última en 1860.

En la de 1535 se hizo la reforma de casi todo el alero de
madera , la composicion de las cubiertas, con cuyo dato , y
otros que citaremos, no titubeamos en admitir la existencia
de las cubiertas vidriadas en todo el palacio. 'l'arn bien se
compusieron hácia la misma fecha los festoneados de tejas
de colores que lo cmbellecian y las [airas del patio, por un
llamado Peñafíel , que tenía la fábrica en la Alhambra ( 1).

En los años,siguientes ( 2 ) se levantó casi todo el alero
ele madera, albexares, porque dice el aparejador Vega que
estaban podridas sus fardas, y era preciso desmontar las ar-

J

.,.
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La restauracion ele 1590, por Miguel de Luna, se fijó
principalmente en la galería de los tres cuerpos y en toda
su yesería; sé repuso toda la parte de azulejos por el maes- '
tro azulejero Antonio Tenorio (1), fabricante en la misma
Alhambra, segun el sello hallado en algunos tiestos del Se­
cano, y se colocaron 'rejas de hierro rompiendo las inscrip­
ciones.

En la del año 1691 se taparon muchas puertas del patio;
se hizo una armadura colosal y pesadísima sobre el claus­
tro que arrima á la torre de Comareh, la cual estuvo colo­

.cada hasta el año 1857, cubriendo toda la sala de la Barca
y cobijando las dos torres de almenas; tambien fué embal­
dosado con una multitud de piedras blancas, procedentes de
inscripciones raspadas que habian servido á otros monu-
mentos , las cuales eran en número de 147 , Y en grandes
pedazos, cuyos letreros fué imposible descifrar (2).

En fodo el sig'lo XVIII y principios del actual, ha perdido
este patio la mayor parte de sus azulejos, la puerta' de lal
sala de la Barca ~ sus 'Comwn 'axias Óyeser~as moriscas y fué, ­
por último, convertido su estanque -en lavadero público y
sus enclaustrados servian de taberna á las gentes que toda­
vía el año 1833 subian desde la poblacion, para jugar á los
naipes, bajo sus bellísimos artesonados.

Los diversos períodos de estas obras los hemos recono­
cido en el año 1850" desde cuya fecha y sin descanso, he­
mos restaurado toda la galería del lado Norte por la entra­
da á la torre de Comareh , en sus arabescos desprendidos,
que eran muchos; hemos construido cubiertas, restable-

(1) Legajo 21 y otros. .
(2) Al cibar las restauraciones que hemos hecho en la Alhambra . durante treinta

años, debo tributar un cari ñoso é inolvidable recuerdo á mi querido padre, que habin
sido encargado de las obras de forbificacion y seguridad de estos edificios desde el afio
1828,y por cuyo antecedente yo me consagré á los modelos decorati '"OS)' rcstauracíone.i
subsiguientes que se han hecho para conservar el alcázar, mediante los trabajos que
presenté al Gobierno en 1841.Deade dicha fecha han cooperado tambien á estas obras,
accidentalmente y como fuculjafivos en ramos espccialcs , D. Baltasar Romero , D. Juan

} Pugnáire , el coronel de Ingenieros D. Bamon Soriano y otros ilustrados individuos de
' la Comision de Monumentos,

J
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ddo el sotabanco medio ruinoso, reparado las torres cuyos
pavimentos quedan aún como testimonio de los antiguos,
y arrancado la enorme y pesada techumbre ya citada, en
cuyo paraje se restablecieron las almenas, segun los frag­
mentos que se han hallado en-los rellenos de las obras mo­
dernas. Su asiento indicado sobre la muralla de la pared
vieja nos ha daclo la evidencia de este ornato, por otra par­
te visto en los patios de la 'Mezquita de Córdoba. Hemos
restaurado tambien los arcos de las puertas pequeñas, que
se hallaban destruidos, las impostas, frisos, arranques, y
sobre todo, la inscripcion en doce versos sobre las almadre­
eas ( 1) de las dos galerías ~ habiendo repuesto los ocho que
se perdieron y que hemos tomado del texto de Castillo (2),
haciéndolos reproducir en ambos lados con los mismos ea-
racteres africanos y signos ' diacríticos, con cuya restaura- ,
eion Quede leerse hoy esta hermosa poesía, metro tawil, la i
más in teresante del sitio; las otras que hay esparcidas en- . ~~
tre lo~ ara~escos son s.tÚut.aciones o;lkoránieas y alaijjanzas. ra y Genera'lfElI,'.·.:

He aquí la tradUCClOIT de aquella: OC TU
«Bendito sea el que te concedió el mando de sus servi- i

dores ¡y ensalzó por ti el" Islam cumplida y benéflcamente.» . :~
« i Cuántas veces te acercaste por la mañana á las ciu- .~

dudes de los infieles y fuiste por la tarde árbitro de la vida .j.

de sus habitantes!» :j
«Les impusiste el yugo de los cautivos y amanecieron . :~

en tu puerta constmvendo los alcázares, como servidores j
tuyos.» 01 i
t

<!1~conqUist(a3st)e á Algecitras por fute1rza de adrmas~ y abris- ~
e a socorro una puer a que es ana cerra a.»

«Y antes conquistaste veinte lugares é hiciste todas ~
sus riquezas bienes de tus ejércitos.»

«Si ú escojer se diese al Islam 10 qne más desea, cior-

(1) Cuadron de labor de naulcio.t,
('2) EJ sin duda el más exacto que se ha hecho de 1:\3 inecxincioner de la Alhmn­

bra. Sin él no cstarirm tal'l de acuerdo 101 modernos f1rf1hiHtnH,
(3) Socorro de los ntricano»,

-::...:::..:.======-========== w._._.__._" _. ~- - __.__. ~ _~ ~._~ _, ~__ _ . _ _ _••....__.. _ ~ . 0 __ . ' " ------.-----J
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tamente no escojena sino que vivieses y fueses salvo.»

«y verdaderamente resplandecen las flores de la gran­
deza en este tu asiento donde la mano de la liberalidad se
contenta.»

«y sus retratos aparecen cada vez más claros como per­
las compuestas ó esmaltadas.»

«Oh hijo de la excelsitud , de la fortaleza, de la gene­
rosidad , que aventajas ' en altura á las estrellas, en su
apogeo.» .

«Te has elevado en el horizonte del imperio con la ele­
mencia , para iluminar lo que estaba envuelto en las tinie­
blas de la tiranía.»

«Has asegurado las débiles ramas del soplo de la brisa,
y has impuesto pavor á las estrellas en el centro del cielo. »

«Pues si la luz de las estrellas es trémula, sólo es por
miedo, y si las ramas del !Jan se inclinan, es para dirigirte

......----- acciones de gracias.» .
En la reparacion de las.almatl'ayas ae sus paredes, há- ne afife

cia 1829, invit'tieron alg uñas inscrincioncs de los cuadros
de las .puertas grandes , cortándolas por medio para colo-
c!l;l:'1as de nuevo, lo cual tenemos proyectado corregir con
otros accesorios de la misma época. .

La tradicion , que cuando no se remonta á épocas muy
lejanas, suele revelar mejor que ciertos documentos la rea­
lidad de los hechos que se buscan, en ninguna parte
como en la Alham bra nos ha ayudado muchas veces á des­
cubrir testimonios de acontecimientos, que despreciaron
como patrañas los historiadores más notables.

Cuenta ésta, que la mayor parte de las escenas que
desde Muley-Hacen aceleraron la destruccion del reino de

. Granada, ocurrieron en este patio y muy cerca de la puerta
hoy restaurada que da paso á los subterráneos del palacio
de Cárlos V. Que el titulado monarca el Zaflal se lamenta­
ba, á la vista del estanque, sentado bajo la citada galería
y rodeado de sus mujeres, de las desdichas que habian de
sobrevenir á los muslimes y se refería en sus quejas, ú poe-
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sias atribuidas á los últimos reyes, las cuales se recita­
ban en este mismo paraje (1) por una esclava nombrada
Marían.

Sin duda la puerta citada daba paso tt un edificio que ya
no existe, pero cuyos vestigios lo atestiguan. El dorso del
muro demuestra que habia una construcción de tres cuer­
pos de alzada, sin semejante en ningun otro sitio del Alcá­
zar, y en extension á lo ménos de 30,metros de largo por 15
de ancho en su parte media, y que contenía aposentos pro­
pios para las más escondidas habitaciones, en las cuales
vivían los reyes con más comodidad durante el invierno
que la que podia ofrecerles el resto del Alcázar: De aquí
procedo que aquellas tradiciones sostengan desde el fin del
siglo XVI la existencia de dicho palacio.de invierno, y que
ú las últimas escenas de la morada de Boabdil y de las re-
feridas canciones se les haya asignado este sitio poético. , , ' ~,

Por otro laao sabemos que un tal Juan de la Vega, el . }~

año 1524, contrató el derlliBo ae Jla, par.telquemaCla laer pa- ra yGeneraüf \'~
lacio, junto á la entraarn, incenUio atriOuiao á [os solda- ¡~

dos (2), y 1)01' consiguiente ántes de la fecha en que se . .j
' ~rinci}lió e] na:Iacio del emperador; lo cual prueba que exis- f:
tia esa parte de palacio destinada á invierno, segun los re- 1
latos de los moriscos; quedando á salvo la responsabilidad ;
grave que pesaba sobre los primeros artistas encargados
de levantar la obra moderna, los cuales probaron en di-
versas ocasiones el aprecio que les merecia la Casa Real
vieja, como llamaban al palacio árabe" conservándole su
carácter, segun consta de los contratos y condiciones de
aquellas obras. Nosotros hemos visto además, reconocien-
do los cimientos del palacio del emperador, restos de un
muro que hace línea con el foso de la Sala de Abencerra-
jes, el cual continúa hasta cerca de un pequeño aljibe an-

(1) 'Abcnciri x Zohri, astrólogo de Abn·Hacen, le dijo un día al monarca en este
sitio, que habia oído sonar una gran campana, y que cada vez que pasaba por
esta puerta la oía más ruidosa, anunciándole á los moros que pronto los xnisnos
nondrien una en la más alta torre para amedrentarlos, etc., etc.

(2) Testimonio de una escritura que firma un tal Roins,

­
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Sala de Embajadores y vestíbulo de la Barca. .

- ;Es la más espaciosa ele la Alhambra , y la que ha sido
más celebrada por sus tradiciones. Hay en ella cierta gran- .
deza en la que parece como que los árabes se excedieron á
si mismos, dándole la magnitud de los edificios romanos y
la elevacion ele los góticos. Quizá {l todo rigor no haya en

.su conjunto' más belleza que la qne notamos en las de las
Dos Hermanas y <.le Abencerrajes, sin embargo de ostentar
uua esplendidez decorativa, un atrevimiento de construc­
cion en el artesonado y una distribucion de líneas tan bien....._--
ordenada, que difícilmente so encuentra en aquellas , don-
de si se quiere, la ornamentacion es más fantástica yri-
sueila. . . a

Por un arco de colgantes fOl'maaos de 40s festones casi
rectos que se cruzan- en la" clave', entramos en una pieza
trasivcl'sai ue forma elegante, cuyas dos extremidades ter­
minan en mecuares facheados con hermosísimos arcos de
atarjus y hornacinas, apeadas sobre cartelas ó ménsulas
que á su vez lo están en graciosas columnas apilastradas
con filetes de jáiras. Este arco de ingreso parece más pro­
pio del género bizantino en el ornato de sus enjutas, com­
puesto de ramas de encina, y piñas dibujadas á la usanza
griega como las de los adornos germánicos del siglo XI.

Observando estas enjutas con cuidado, se hallará que no
tienen semejanza con las del arco grande de los claustros
del patio ni con otras de la Alhambra, á no ser con las ele
las puertas más antiguas del palacio, que son del mismo
género. Las impostas, entre letreros cúficos y columnitas,
ostentan mejor el estilo primitivo , y es difícil darse' razón
de la causa de este accidente. Bajo las citadas impostas ó

arranques hay dos lW'¡¿ias u pequeñas takas que los árabes
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colocaban siempre á la entrada de las habitaciones y tam­
bien á uno y otro lado de los claros de ventanas y menazi­
res ; son de piedra-de Macael bastante trasparente, y están
guarnecidas de inscripciones que dicen haberse hecho esta
obra en tiempo del fundador de la dinastía Abu Abdíl-lah
-:Mohamad, primer descendiente de los nazaritas; y como
están talladas en la piedra, no es fácil que hayan sido cam­
biadas como al parecer se ha hecho con otras labradas en
el estuco. He aquí la traduccion:

«Soy como el asiento engalanado de una esposa dotada ·
de belleza y de perfecciones.»

«Mira este vaso, y conocerás la exacta verdad de mis
palabras. »

«Contempla con atencion mi diadema: la encontrarás
- s-e-m-ejante á la aureola de la luna llena.»

«Ebn Nasr es el sol de este orbe en explendor y belleza.»......_---
. «PerRétuo sea ~n ~y elel1d0E.pu~to 'E'eg~o ~e hbl~ly'a Genera l i fe

del ocasos» ,
. En el nicho de ht izquieraa:A D e TU

JUnTll DI «SOJ un glorioso .monumento para la plegaria; su di-
n receion es la de la .felicidad.»

«Te parecerá este vaso un hombre de pié, cumpliendo
con la oracion.»

«y que apenas la concluye se apresura á repertirla.»
«Por mi señor Ebn Nasr ennobleció Dios sus servidoros.»
«Pues le hizo descendiente del señor de la tribu de Jaz-

rech Saad Ebn Obada (1 ).»
Sobre este último verso debemos decir que la liberalidad

(1) De los amigos del rroreta que le regalaban delicados'manjares y lo entretenían
con alegre conversacion. De este personaje descendían los Reyes de Granada. Así lo
cuenta Alchozami. Dos fueron los que vinieron á Espaira de la estirpe de saab Ebn Oba­
da, uno de ellos se estableció en tierras de rakerunn ( Ronda) , y el otro en una alquería
cerca de Zaragoza. Ln familia de éste se tra sladé á Arjona cuando Aragon rué conquis­
tado por los cr ístlanos, y allí nació M()hamad 1, rundador de la dinastía granadina, cura
genealugía ascendente es así: ~Iohamad I Algálill-bil-Iall, Elm Yusuf, Ebn xusr, Elln
Ahmed, Ebn )Iohamad, Ebn Jamís, Ebn Ocaíl, Elm Xasr , Ebn..... Cats, Ebn snan , Elm
abada Al-ánsar¡ amigo de ~Iahorna, AI-Jazrechi de la tribu de Jazrech, (Jatib. diccio­
nario ).

15
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es entre los árabes la obligacion de dar agua; y que esta
palabra, tan repetida en el Alcázar, tiene mucha relacion
con la abundancia de alacenas y nichos donde se colocaban
los jarros para el" agua de beber, ó"las alcarrazas JI almofias
de laton para las abluciones. Esto destruye la creencia
muy vulgarizada hoy, de que las mencionadas takas eran
para poner las babuchas ó chinelas.

En las poblaciones del África septentrional, se encuen-
- tran estos nichos dispuestos para contener jarros con agua,

y algunas veces los dividen con bazares, en los cuales
colocan los almofares y cimitarras, los libros de sus kasí­
das ó poemas, los amuletos y los candiles, pero nunca se
hallan en ellos las chinelas ni babuchas. Lo mismo se ob­
serva en Egipto, en Argel, etc. Ha llegado á suponerse

......._-~~-----que como á la entrada de las habitaciones se dejan los ára­
bes las babuchas en señal de respeto , aquí las ponian en.

......--los nichos, cuyo err~r se desvanece fácilmente, con decir
que estas alacenas .se hallan en otras:1habitacione'Slcons­

. truidas en el interior lejos ele l~s puertas, y el] rincones no
muy á propósito para este objeto.

R UEsta antesala ó vestíbulo se llamó 'siempre de la Bar­
ca (1), nombre que se cita en los legajos .del archivo con ·
motivo de las restauraciones, y que se atribuye á la forma
del techo; pero que más bien podria llamarse de la Bendi­
cion , por la palabra be'raca (;2), corrompida posteriormente.
Se citan dos alacenas á uno .y otro lado de la puerta, las
cuales subsisten, aunque 'su obra fué hecha despues; y
dice Echevarria que habia en ellas letreros de extraordina­
ria alabanza, que publicó; pero que nosotros hemos hallado
en el patio contiguo sobre los azulejos, como su verdadero
lugar. En el fondo del alhamí de la izquierda hay una puer­
.tecita antigua que comunicaba á.un cuarto revestido de
arabescos, que ya no existe, y donde hoy se halla una es­
calera del año 1602.

(1) SegunPedraza y escritores posteriores.
(2) Tambienpudiera ser de Al·berka.

Generalf

1 ;
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tumbre el año 1583, en que se obligó á dicho funcionario
á residir en estos aposentos y cerrarlo por la noche.

Las inscripciones de esta sala son repetidas, excepto
una que guarnece ,los anchos paramentos, donde se cita el
nombre de Abu-Abdil-lah, el,fundador referido:

. Todos los arabescos de ella fueron pintados y dorados
con esmero á fines del siglo XVI, pero desgraciadamente
ocultando los colores antiguos que no aparecen más que en
algunos sitios. 'Á los costados se elevan los elegantes arcos
ya citados, y en sus enjutas nacen cuatro hornacinas que
avanzan hasta encontrar las curvas de una elipse prolon- '
gada, que es la base de la bóveda compuesta de alicatados
poligonales, ,formando estrellas y grandes figuras geomé-
tricas, semejantes á las de los almizates planos de la Sala
de Comareh. Tambion este techo ha sido repintado en la

......._ .......ci-;.t_af1a época con colores impropios del estilo , por más quc
hoy no aparezca de mar aSRecto. e a a I G.

Además de las restauraciones de ~olorido , se hizo un~
muy importante en la pared donde está abierto el arco de
entrada al salan de Embajadores. Todo el espacio desde la
puertecita pequeña que hay en el lado derecho y por la
cual se sube á las almenas de la torre, hasta ocho metros
de linea y toda ~u altura, incluyendo ei arco y el espesor'
cuadrado en un grueso de cerca de tres metros, rué cons­
truido el año 1686, Yforrado de labores mal labradas qüe se
notan muy bien, dejando sin adornos sus alfreizares. Era el
objeto de esta obra fortalecer la torre, y por consecuencia
cubrir ó rellenar de sillares el corredor angosto, que seme­
jante á los que hay á la entrada de las salas de las pos Her­
manas y Abencerrajes, servía de comunicacion á los cuar­
tos pequeños y escaleras de la torre, y por él. se pasaba á
las dos entradas que hay dentro ele la sala, las cuales se
ven cubiertas hoy dé obra de sillería.

Tenemos proyectada la obra de rcconstruccion del arco
grande, lo cual"completará el decorado del centro que hoy
desarmoniza este conjunto.
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Entrando á la gran torre de Comareh , nos detendremos

á contemplar el intrados de ese riquísimo arco de pequeñas
boveditas pintadas de hermoso azul y oro, representadas
por menudos adornos de grecas, y delicados enlaces llenos
de inscripciones perfectamente ejecutados. Otras dos ltctnias
tiene más grandes que las anteriores, con arabescos en su
interior y techitos de ébano y alerce embutidos. Sus labo­
res son finas como pocas, y guarnece al arco una inscrip­
cion recuadrando que dice:

En el de la derecha:
«1001' á Dios único. Apartaré de Yusuf el daño de todo

mal de ojo con cinco sentencias: Yo me refugio al Señor de
.la aurora: Gracias á Dios.» Repitiéndose.

«Loor á Dios, aventajo á los más hermosos con mi ador-
~~ no y mi diadema, y se me inclinan amorosamente los luce-

ros desde el Zodiaco.» .
«El vaso (1) que hay en mí parece un devoto que en el

Kiblah (2) del s.an~uar~o ruega á Dios enterneci~o.» ...J
«Seguras están contra las injurias del tiempo mis gene­

.rosas 'acciones; que alivio al sediento y socorro al nece-
n sitado. » .

«Como si yo tuviera la liberalidad de mi señor Abul Ha·
chach.»

«No deje de brillar en mi cielo tan explendente luna,·
tanto tiempo como continúe brillando entre las tinieblas de
la noche.»

Léase ahora lo que dice la leyenda de la izquierda entre
otros motes ya repetidos:

«Los dedos de mi artífice labraron sutilmente mis dibu­
jos despues que se ordenaron las joyas de mi corona.»

«Imito al trono de una esposa y úun le aventajo, pues
yo aseguro la felicidad de los dos cónyuges.»

(1) Vuelve á hablarse tIe los vasos llenos de agua, lo cual sustenta la oplníon que
hemos emilido sobre estos nícnos.

(2) Aquí está citado el nombre verdadero del sitio más sagrado de lo.; mahometanos:
stgnlüca el medio día yel santuario es el mlhráb. Se ve que es el lugar que colocan(lel
lauo üe Orienteen todas las mezquitas.

'.
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«El que á mí se acerca aquejado de sed, hallará agua
pura y fresca, dulce y' sin mezcla alguna.»

«Como si yo fuera el arco iris cuando' aparece, y el sol
mi Señor Abul Hachach.»

«No deje su, morada de ser guardada tanto tiempo como
la casa de Dios sea lugar de peregrinacíon (1).»

Bien expresados están los primores de este arco en la
anterior inscripcion , y son con efecto dignos de la entu­
siasta alabanza que les tributa el poeta. No hay otro más
delicadamente hecho y ornamentado en todo el Alcázar,
aunque su forma no sea tan elegante' como la del mirador
de Lindaraxa. Aquí las proporciones son grandiosas, la cur­
vatura más esbelta y sencilla, su construccion más sólida;
en el interior sorprende ese esquisito bordado á pincel so­
bre sus detalles y en tan diminuta escala. Las enjutas son
elegantes por el hemoso lazo en espiral tallado en su .cen­
tro, debiendo advertir la diferencia ';que se nota entre ellas
y las que hay en ~t a;rco de colgantes Iá .la entrada ae la
Sala de la Barca.

Existen tres balcones mikke'k en cada uno de los tres la­
dos 0Bnestos al de la entrada, los cuales, por causa del ex­
traorainario espesor de los muros, forman nueve alhamíes
ó cuartitos, cada uno con su techo particular de lacería y
arriates, conservando ajimeces en las ventanas. El alhamí
de la derecha fué habilitado en 1536 para dar paso á las
nuevas y mezquinas construcciones q':le se arrimaron á la
torre. La primera altura decorativa de este gran aposento
ha sufrido fatales restauraciones en 1686; sobre ella se ex­
tienden dos anchos frisos de diversa traza con inscripcio­
nes cúficas y africanas, y en cada lado se abrían cinco
ventanas con adornos calados y cristales, que han desapa­
recido; despues grandes letras de carácter africano, yen­
cima una ancha cornisa de mocamos, desde donde arrancan .

(1) Segutremos el mismo órden deno Insertar másque las Inserípcíonesde importan­
cia, pues sería enojoso en esto libroel repetir las surascoránicas, las salutaciones Ólas
zalemas que á cada pasose encuentran. .

._-"---- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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los planos inclinados de un rico arteson en grandes facetas
-ó en polígonos trazados de aleria , donde se ven grupos de
estrellas á manera de constelaciones ordenadas. Contem­
plando bien los enormes planos de este salan, se echa de
ménos la forma atrevida y variada de las hornacinas, las
cambiantes alturas de los arcos dobles, triples y excéntricos,
que .hay en otras estancias , y ese sistema de elevaciones
angulosas que cambian desde el cuadrado al octógono,
subdividiéndose así sucesivamente hasta las múltiples
boveditas de los almocarves. Con efecto, esos dos anchos
frisos casi .de la misma altura, separados por cintas uni-

. formes con grabadas kaiifas, imprimen monotonía á los. pa­
mentas, y parece á primera vista que el más bajo se ha he­
cho posteriormente en reemplazo de alguna decoracion
más antigua; así como el friso de los escudos, hermosa
trazería sin rival en el palacio, es la propia de 'esta distri­
Uucion , si estuviera inmediatamente asentada sobre los

. tímpanos " que parece faltan á los arcos delos alhamíos.",(::J

Los zócalos son de jáiras Walijáiras, hermosa sofeisifa que
aquí se ostenta más perfecta que en otros parajes, y el pa­
vimento era de mármoles que existian en el año 1556 (1).

Esta sala llamó particularmente fa atención de los his­
toriadores con preferencia á las demás, y dice de ella Pe­
draza : «La fundaron los ele Comarex de donde toma su
nombre, aposento real y nombrado segun su manera de
edificio, que despu és acrecentaron diez reyes sucesores su­
yos, cuyos retratos se ven en una sala, etc., etc.;» y des­
pues dice el mismo autor « que Comarex viene de la voz

.comarraxia , labor pérsíca.» Los-de Comareh habitaban un
lugar amurallado, plaza fuerte ele este reino, cuyos restos
se conservan todavía en el pueblo 'del mismo nombre, hoy
de la provincia de Málaga.

. ,'
"

~

l
,1
~-.

i
1
!

(1) Lamayor parte de I')s datos relativos Ú tos tiempos posteriores á la Conquísta, se
hallaban en el Archivode la Alhambrá, ántes delaño 18:iO. uesde aquella época se tact­
-Iítaron para que los vieran, á todoel que querta , y el año 1869 se llevaronlos legajos
en completo üesérdea á la Adminlstracion Económica de la provinciadonde ;/cabaron do
desordenarse, ~~lsten, pue~l en los legajos tres ócuatro numeraetenes diferentes.

•
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Luis del Mármol se expresaba así: «Comares, del nom­
bre de una hermosísima torre labrada ricamente por de
dentro, de una labor costosa y muy preciada entre los per­
sas y surianos llamada comarraxia. Allí tenía este Rey los
aposentos de verano, y desde las ventanas de ella que res­
ponden'al cierzo, y al Mediodía y Poniente, se descubren
las casas de la Alcazaba, del Albaicin, etc., etc.»

. Andrea Navagero se explica en 1526 con mayor'alaban­
za sobre este aposento, el mejor dice de.todo el palacio.

Sin salir nosotros del terreno del arte, único en que
debe tratarse este asunto, ya hemos dicho nuestra opinion
y añadiremos: que en ninguna sala hay tanto lujo de orna­
to, pues que hemos contado en ella ciento cincuenta y dos
trazados distintos, cada uno más original que el otro, y
muchos de ellos tan perfectos , que parecen de la última
época de la dominacion agarena.

.-,--...Hay además preciosos y diminutos detalles sobre los re­
lieves, hechos de .azp.l y negro, tan finos que sorprenden
por el inmenso costo gue hOI ocasionaría repetir.los, con la
misma precisión y liabilidau.

En 1588 restauraron esta sala Manuel del Pino y Luis
.Cerrillo , pintores ambos que contrataron hacer la imitacion
de sus colores y oros', en la misma manera '!I aspecto qúe se
kalla'ba1t los antig1toS, para no quitarles á éstos su encanto.

Despues, por los años 1592, se hicieron obras en los
muros y por la parte de fachada, y eo 1609 se renovaron
los arabescos de todos los apilastrados que hay entre-los ar­
cos de entrada á los balcones, pero con tan mala suerte,
que todavía se notan bien las planchas de labor colocadas
sin repasar ni atairar. Las vidrieras se pusieron en 1595 por
la suma de sesenta ducados.

Más tarde, á fin del siglo XVIII, se abandonaron estas
salas, se mutilaron inscripciones, colocando mitad al revés
y mitad al derecho (1), Y por último, hácía 1830 se pinta-

, . .

(1) Hemos vuelto il colocar en su f mna primitiva 103 medallones eúfícos que hny
sobre 103 azulejos, año 187'l.
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ron groseramente, con motivo de la visita que hizo á esta
ciudad el infante Don Francisco de Borbon.

En 1686 amenazaba á esta torre un hundimiento sobre
el rio Darro , y para evitarlo se construyó parte del cimien­
to, desde cuya obra desapareció la inscripcion romana que
estaba colocada al pié del revestimiento, la cual se trasladó
á una casa de la Alhambra, hasta 1833 en que se perdió.
Por último, en 1857 y siguientes fuimos encargados de re­
parar los arabescos hundidos de la mayor parte de los al­
hamíes , los frentes de los ajimeces y ventanas caladas que
habian desaparecido, restableoiendoIos mismos arabescos
antiguos y reproduciendo los que faltaban en igual forma,
para evitar mayores ruinas, En los paramentos interiores-
de la sala aún queda mucho que restaurar de las obras mo-
dernas, .

En 1776 cayó sobre su hermosa techumbre de alizares
......----la bóveda que cubría esta algórfia, cerca de las almenas, y.

no le hizo más daño que llaber tloblado los maaeros. En Ia e
escalera que SUDe á lo mas alto se ha:llan las liabitaciones

. del alcaide que tenía la llave de la torre , semejante á las
uue se liabitan hoy en las fortalezas del imperio de Mar­

- ruecas.
Las inscripciones que no hemos apuntado son suras y

alabanzas repetidas, pero vamos ú fijarnos en otras más in­
teresantes. El nombre del Sultan Abul Hachach está escri­
to entre los adornos del arco de entrada, y al rededor de los
nichos se halla el de Yusuf; tambien en .el alhamí del cen­
tro se encuentra escrito este nombre , y sólo en un paraje
pequeño de la lruooa de la izquierda se ve el de Abu-Abdil­
lah, lo cual prueba que se construyó en tiempo de Abul Ha­
chach Yusuf 1, hácia el año 1354, el sultan q1le Jité asesina- .
do por 1lU loco, lte1'nzano de JlIoltamad IV, en cuya época la
obra pudo estar ya comenzada, segun consta, por existir
tambien aquel nombre en un sólo lugar de este aposento.

Otra inscripcion hay en la alcoba del centro, y en metro
tawil, la cual por sí sola revela cual era la consideracion

I )
(

l ·

I . .

.
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que esta gran sala tenía entre los árabes, y cómo se compa­
ra en ella ' la magnificencia de su elevada cúpula con las
pequeñas y no ménos bellas de sus alhamíes. Dice así:

«Te saluclan de mi parte por tarde y mañana bocas de
bendicion, de' prosperidad, de felicidad y de amistad.»

«Esta es la cúpula excelsa y nosotras somos sus hijas;
pero yo tengo más grandeza y gloria que todas .las de mi
linaje (1).»

«Soy ·como el corazon en medio de los miembros ,.por­
que en el corazon reside la fuerza del espíritu y del alma.»

«Aunque mis compañeras sean signos del Zodiaco de
su cielo, á mí sola pertenece, no á ellas, la gloria de po­
seer un sol.»

«Me vistió mi señor el favorecido de Dios, Yusuf, con
----u-n--traje de gloria y magnificencia cual no otro.»

«É hizo de mí el trono de su imperio, sea su alteza
mantenida por el Señor de la luz y del asiento y trono di-
:vino.» e

Por último, en esta Sala (le Emoajailores ó ?'asltles, fué
donde se celebró aquel gran consejo presidido por Abu Abdi­

D lrull XI, en presencia de todos los magnates del reino, wa­
cires , ulemas, el gran mufty, los alcaides y alféreces, y
formando los soldados y arqueros en las plazas y adarves,
donde se acordó la entrega de la opulenta córte , y donde el
altivo Muza (2) conociendo los tratos secretos de Boabdil
con el monarca cristiano, le apostrofó, despidiéndose para
trasladarse á tierra africana y no sufrir la humillacion que
le esperaba" Es uno de los mejores episodios de la fantasía
del sábio Almamun en los últimos dias de Granada árabe.

El emperador Cárlos V visitando este palacio y asomado
á la ventana del centro, á la vista del rio y sus vergeles,
exclamó': «Desfraciado del q'ue tal perdió, » .á cuyas pala­
bras su cronista Guevara le contó la tradición del Suspiro

(1) llemós corregido lo que faltabaen la pared atenténdonos al texto.
(2) La existencia tic este caudillo no está sunctentemente eomprobadn todavía más

quepor las tradíctones.

.....
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.del Moro que le había referido un morisco , á cuyo relato
añadió el emperador: «Si yo huoiera sido él (1), tintes eli..
gie1'a esta Alhamo1'a por sepulcro, que vivi1' fuera delta en el
Alpltjar1'a.».

Aquí tambien ante el Serir-almalic (2), el año·70S de la
egira , una turba de soldados y pueblo, amotinados por el
poderoso alcaide de Guadix Ebn Aldix, mató al valido wa..
cir de Mohamad III en presencia del acobardado monarca,
el cual abdicó forzosamente- en el príncipe Nasr , dando
orígen poco despues á la guerra de sucesion y al estrecho
cerco de esta ciudad puesto por Ismail 1, legítimo rey de
Granada.

Algunos historiadores han asegurado, por último, que ·
el inmortal Colon visitó este delicioso aposento una de las

~--:veces que expuso á la Reina Isabel 1 el fundamento de sus
....._.- proyectos. Suspendemos nuestro juicio sobre este dato que

no Ruede sustentarse existiendo la relacion de .sus dos via-
jes al campamento de Santa Fé. t e b eré

No debemos omitir en esté 1ugar la escena patética iné- '
ditaque nos refiere el continuador de la crónica de Hernando
tiel Pulgar, secretario de los Reyes Católicos, al hablar de
la torre de Comarech. Léese en el historiador: «El Rey
Chiquito tenía consigo á su madre que se decia Seb, de na­
cion cristiana, y fué cautiva cuando los moros robaron á
Cieza , que es una villa del reino de Murcia: y como al
tiempo era chiquita, con halagos y otros medios , tornóse
mora ysalió de buen gesto y mujer de bien , y el Rey Mu­
loy-Buasen casó con ella, porque entre los moros era esto
tenido en mucho, que el Rey ú otro cualquier caballero
pudiese casarse con una doncella que de cristiana tornase
mora. De este casamiento nació ' el Rey Chiquito, y esta
reina era ele grande y valeroso ánimo, y contradecia con
toda posibilidad que el rey Chiquito , su hijo, no entregase
el reino á los reyes Católicos, ni concertara con ellos, y

(t) Doabdll.
(2) El trono deJ suttan,

Ife
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que esperase la fortuna próspera y muriese rey, y por esto
el Rey Chiquito se guardaba que su madre no supiese que
él trataba con los Reyes Católicos de entregarles el reino.
Que concluida ya la capitulaci ón, como está dicho, lo supo
la reina su madre, y disimuladamente se dice que lo tomó
por la mano y se entró en la torre de Comareh , que es. el
lugar donde mas se descubre la grandeza de· Granada, y
despues de haberlo traido á la redonda por la torre y echa­
dos entre ambos de pechos, y entre dos almenas dijo: 11:fi'J'a
qué ent'J'egas, ?/ acuérdate oue todos t1M antepasados murieron.
'J'eyes de Granada, ?/. q1te el reino acaba en ti,»

Hasta aquí el Alcázar que pudiéramos llamar Serrallo,
porque en esta parte se hallaban los aposentos visitados
rJOr los altos magnates de la córte.

J
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Es una de las más hermosas construcciones y la más be­
lla y elegante de la arquitectura musulmana. No hay ejem­
plar más fantástico y magnífico en todo lo que .dentro y
fuera de España edificó la caliente imaginacion de la raza do
Agar. Trasparentes arcadas; columnas que se han agrupa­
pado en más ó ménos número para repartirse el peso de los
esbeltos arcos y techumbres; siete fuentes que murmuran
constantemente la soledad de la estancia, dos elevados an­
ditos que se avanzan magestuosos para interrumpir la mo­
notonía de los enclaustrados; cuatro cúpulas que resplan­
decen á los rayos del sol; once diferentes formas de arcos
fastuosamente decorados; todo constituye un conjunto má­
gico y delicioso, áun despues de siete siglos de existencia. .

El Patio de los Leones es la prenda más querida de la
Alhambra; sin estanques, sin jardines, sin estátuas ni or­
natos pedidos {t la pintura ó á la escultura, se basta por su

~ 'j-_....'------ - - - - ---
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versidad de múltiples detalles, armónicamente distribuidos,
que no perjudican á la más correcta regularidad de ,la
forma. Para quitar á los tejados el aspecto sombrío y simé-
trico de rectos colgadizos sobre arcadas tan lijeras, levan- J
taban cúpulas y establecían en órden sus alminares, enla-

. zados con la ornamentacion de las galerías y techumbres
de las salas inmediatas. ,

Partamos de su planta , como se ve en el plano, y por .
ella deduciremos perfectamente la regularidad y clásica
sencillez de la composicion. Un paralelógramo formado por
dos cuadrados perfectos, incluyendo el vestíbulo, cons­
tituye su plan. El ancho de sus claustros en los lados cor­
tos y largos, está relacionado por la medida de los tres la­
dos del triángulo, en la proporcion del cuadrado de la hi­
potenusa igual á la suma de los cuadrados de los catetos.

Los anditos ó kioskos vuelven atener el ancho de la sala
del ;yestíbulo, lo cual por sí solo ofrece gran sencillez en la . , . '
distribucion, erigida . en sistema, segun nos uemuestran yGenerallfe
multitud de ejemp'los.De ag;uÍ, que las maderas p,uestas
para encadenar los arcos y el anillo interior , se puedannr cruzarc á manera de emparrillado y trasmitir las fuerzas á los
muros de los cuartos inmediatos, formando con los del patio
esta aislada construccion del Palacio del Harem, que in­
cluye la Sala de Abencerrajes, la de las Dos Hermanas y la
de Justicia, cuyos muros se ven en perfecta relacion de
continuidad.

En el momento de visitar este patio, nos ha- parecido
hallarnos en la vida del Oriente, entre Bagdad y Damasco,
entre Ispahan y Cairo; luego que se admira la obra se ol­
vidan aquellas clásicas reminiscencias y sólo ve el expec­
tador las mansiones del éxtasis eterno reservado en el pa­
raiso á los hijos de Agar. ¿Dónde y cómo se inventó un
monumento de trasparentes anditos colocados c0ID:0 celo­
sías unos detrás de otros, para _hacer más penetrable el se-

-creta de los placeres que allí se habian de sentir'? No es un
lujo de vana fantasía lo que nos conmueve, sino la impe-
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riosa necesidad de describir lo que no tiene semejante, y lo
que parece que nunca se sujetó á reglas que pudieran dic­
tarse para los tiempos venideros. Ni las galerías de sus. cua­
tro lados son iguales; ni los "innumerables arcos son abso­
lutamente uniformes; ni sus columnas se agrupan con
aparente igualdad; ni sus puertas guardan semejanza; ni
hay, en fin, esa constante repeticion de alturas y de líneas
que constituyen la belleza en otros órdenes de arquitectura,
Aquí es donde se puede decir que en la diversidad reside la
unidad, porque si se compara un arco ~ otro, un techo á
otro, un grupo de capiteles á otro , tal vez en el acto no se
encuentre la identidad; pero arrojados todos en ese labe­
rinto de construcciones, cada uno se coloca simétricamente
en su lugar y á cierta distancia se halla la .armonía del nú-
mero y qel conjunto.

En lo que llevamos descrito del Alcázar, no se ha desar­
_._~....rollado todavía por completo ese mágico sistema de conver­

tir en grutas estalactitas las techumbres de los aposentos.
Sólo en algunos alhamíes, en las cornisas ~ arcos se lían
empezado á usar, pero en el Patio de los Leones hallamos
los tres anchos claros de sus entradas, alintelados con otros
tantos arcos ó festones ondulantes de mocarbes, cuyo atre-
vimiento de construccion no se podria concebir á no consi­
derarlos adheridos á los fuertes botantes, que hay en los es­
queletos de su azuares. Más adentro, parándose en elmedio
de esas dos 'cortas galerías, se ven dos arcos en forma de
pabellon á dentellones y en los fondos, los esféricos realza­
dos en contraste con los primeros. Los ligadores de tirantes
se descubren en los techos para evitar la monotonía de los
grandes paflones, y vestidos de ricas ataraceas de madera
se pierden en los muros yapilastrados.como los pescantes
de los puentes colgados, distribuyendo los techos de bellos
almizates que nos hacen suponer si el exterior debería acu­
sar con cúpulas planas ó convexas los huecos interiores,
recordando los cupulinos del patio de la gran mezquita de
Aune; y sin embargo, en sus galerías estrechas no hay se-
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ñales de esas . cúpulas á la bizantina, supuesto que están
interrumpidas las líneas por los menacires del segundo
cuerpo y las bóvedas de los dos templetes. .

Las innumerables columnas de mármol de Macael , que
blancas en su origen han tomado ese color dulce de la
patina del tiempo, están ligadas por sus capiteles sueltos ó
agrupados, segun las exigencias de una construcción atre­
vida, cuya forma cuadrada y plana en relación con los pi­
lares que cargan sobre ellos, no es ni persa, ni asiria, ni
griega, ni romana, filiacion que se pierde en los diferentes
períodos de transicion que ha pasado este arte.

Para venir á este hermoso aposento (1), hemos atrave­
sado un pasadizo angosto que desde pocos años existe abier­
to, y el cual no ofrece grandeza de ninguna clase. Esta co­
municacion no era directa en la antigüedad , como es hoy;
se liallaba interrumpida por todos lados, porque desde ella
todo este tercer edificio con su correspondiente alcaidía; :
como ya hemos anunciado, consfitui n: el Harem , al cual se
Rasaba únicamente ll0r. in p,uerta que haI á una de las ex­
tremidades de la sala larga que sirve de vestíbulo al patio,
~ aonae se hallan sus tres grandes arcos de entrada.

Este patio se principió á construir en 1377 bajo la diroc­
cion de un artífice árabe que trabajaba por primera vez en
las reales obras de la Alhambra: Aben Cencid ( 2) era su
nombre, y nosotros creemos que el género de ornato que
aplicó, diferente al del patio ya descrito, fué hecho tambien
por el artífice para las casas del Chapí y la llamada de los
Oidores, por ser aquel reproducido en los mismos modelos
de este patio. Hasta el año 1552 (3) uo se hizo aquí la pri- .
mera obra importante de conservacion , y entónees se qui-

(1) Por relaclon de un viajero artlsta que ha vlsltudoá Fezhace tres años, hemossa­
billo: queen uno de los palaciosdel surtan de ~Iatrur.cos existe un palio algo semejante
al üe los Leones,construido en la misma épocaque éste y por 105 mismos alarifes pedldos
por aquel rey de Granada. No sabemosla autenticidad de una noticia que hemos oido re­
latar de boca del mismo viaJero. · .

(2) Cean.
(:') LegajO 16 del archivo.

- ---_ .._----- _._ -_. --- - _.._- _ _----._ _._- _-_ -_..__.._-._..__. . -. ._-..__ -.•_.. -.-
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taran á los templetes ó anditos las ' bóvedas exteriores de
azulej os " con el objeto , segun el informe de un maestro de
obras, de evitar las filtraciones que habia yprevenir la des- .
truccion de las bóvedas interiores (l ):'Entóncesse.compuso.
la yesería, se repusieron techos 'podridos y .se levantó toda
la parte antigua del alero . . . . ~ ;

En 1595 se formo expediente :para ' hacer 'obras y cubrir
muchas cúpulas que estaban 'abandónadas ; se repararon las
tejas blancas y verdes que existían todavía; .se' restauró un'
pavimento antiguo que estaba compuesto ' de ·ladrillos cor-.
tados y azulejos, por dentro y fuera de las galerías, (mosta­
gueras), y se -compusieron los..mocáraoes .de.yeser ía que se.
habian hundido (2). En 1591 ocurrió el incendio de un pol­
vorin en el inmediato barrio' de San 'Pedro ; cuya detonación
ocasionó muchos hundimientos en la Alhambra (3 )', espe­
cialmente en la sala:de entrada ' á este patio y' en la inme­
cliata de Abenc'errajes. :Es ' de 'dicha"épocá la construccion,
del alero de madera pobre y . mezquino ~ ' el cual 1íe~osprin­
cipiado á restaurar.' en los ~aClos' de..Oriente 'y -S,u:u, copiando
los restos hallados en el mismoparaje del antiguo y rico
que se B.estruyó.

En 1640 se reconoció por Antonio Guerrero el estado
ruinoso del patio y hallaron desplomadas .ya las columnas
de los enclaustrados y de los templetes .. Por entónces esta­
ban arrancados los mosáicos de todo elbasamento del patio
que dicen'eran muy s·emcjantes·á·los 'de ·la'alberca. ·

Siguiendo este género de investígasiones sobre tan her­
moso departaniento, volveremos:al año 15537 en el cual se
hicieron ladrillos vidriados para las galerías por un tal Pe­
ñafiel, bajo ·la · dirección de Francisco de las Madezas, y
datan de esta fecha la mayor parte ele las armaduras que
han dado el aspecto de pobreza á los tejados que estamos
restaurando,

(1) Legajo 28 y siguientes.
(2) Dirigió esta obra el escultor Pedro Marcle, la cual duró hasta 16&1.
(3) Espinel. .

16
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Enlos dos miradores sobre las puertas de las dos salas
de Abencerrajes y' Dos Hermanas, habia menudas celosías
cubriendo los tres arcos del 11fikllak ó balcon, donde se
asomaban .las mujeres del harem, que habitaban pequeños
cuartos distribuidos detrás de esa galería alta de ventanitas
redondas y enfiladas que hemos hecho abrir recientemente,
Desde el centro se yen las diferentes kuJ/bas ó cúpulas de
las dos citadas salas de la Ráuda , de la Justicia y las de los
templetes , de las cuales sólo una se ostenta hoy como pu­
dieran estar en los tiempos antiguos, porque el otro tem­
plete la 'perdió con motivo de las filtraciones, y para salvar
la bóveda interior considerada siempre de mayor impor­
tancia.

Con efecto, en ninguna parte de este palacio hay techos
más bellos ni más difíciles de hacer que los que se contem- I

......._._p.....lan aentro de esto~ pabellones. Son unos, acicales trazados J
s?bre una superfiCl~.cvrv.a que n~ es comple~amente e~fé-' Generarfe¡

, rica , y que por lo mismo ofrece Inmensas dIficultades (le
a distl'ibucion geométrica, que. todas están sal-vac1as de una

manera admirable. En esta clase de trabajos no ha habido
Rquien mejore á aquellos artífices. Dichas bóvedas así talla-

das y combinadas de miles de pedazos, descansan sobre las
pechinas que llenan 10$ espacios triangulares, hasta ccjer
las cuatro aeuares Ó paredes caladas, cuyos arcos forman
los elegantes kioskos.

'La fuente del centro no se levantaba corno hoy sobro.
apoyos descansando enel lomo de los leones, sino que sen-
taba inmediatamente sobre ellos; pues consta que en 1708
un tal Diego del Arco hizo la segunda taza y los referidos
apoyos, y que más tarde, en 1838, se hizo la pequeña pira- '
mide en que termina; siendo de .todo punto evidente qUQ
esa taza de mármol grande, llena de agua, y ceñida de una
hermosninscripcion , servia para las abluciones que tienen
obligacion de hacerse los mahometanos cuatro veces al dia.

Al contemplar esos doce leones que la inscripción en­
salza como obras ele una expresión admirable, se notan las

I
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inspiraciones que el pueblo árabe había recibido en las rui­
nas de Tesifon, Persépolis , Bostan y en la antigua Pcrsia.
Así es que ni un paso adelantó en sus esculturas, ántes
bien, son más amaneradas todavía que las de los bajo-relie­
ves de Murgal , donde se ven mónstruos y figuras humanas
en actitud expresiva, con pelos erizados, que á manera de
escamas cubren sus cuerpos. Estos, como aquellos móns­
truos , tienen cierta rigidez en sus miembros, para darles
más forma arquitectural, segun el uso á que se clestinaban.
Los pliegues de la piel de sus vetustas cabezas semejan
líneas simétricas que caen á uno y otro lado de las fauces,
cuyos dientes son como los ele los toros de Rustam, y sus
melenas tan duras y tiesas como las ele las cabezas de los
monolitos de Táuris. .

Cuando empezamos la restauracion de este edifioio ha­
llamos el complemento de muchos ele sus detalles, qne pa­

.......--sa1!on desconocidos á los que ántes se habian ocupado del
arte musulman. No·era fúci], , siard~ldaf fija~[a ¿forma ae Generafife
las cúpulas de los tem letes, :Yi el tamaño y ador.nos de todo
el alero, si no hubiéramos hallado bajo las mezquinas re~-

tauraciones del siglo XVII los restos antiguos, sus dimen-
siones, su asiento, y cuanto puede necesitarse para devol-
verles la primitiva forma.

No tuvo jardines ó alizares este patio como se supone,
excepto desde los afias 1808 hasta el 1846, en el que se
hicieron arrancar por haber perjudicado á los cimientos; y
en tiempo de los árabes estaba todo él embaldosado de rnár-

, mol á grandes chapas (1) Y mostagueras azules y blancas
en las galerías.

Debemos llamar la atencion hácia In. sala que hay ántes
de entrar en este sitio, donde hemos levantado una corteza
ele yeso, bajo la cual habian ocultado nuestros antepasados
los arabescos de su decoracion. Un techo ele la época de
Felipe V, ha coronado la estancia en voz del de colgantes

~l) :tcconocimicnlo hecho porJuan MiJul'c$• .
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que tenía, .de los cuales oonservamos algunos trozos 'para
reponer los antiguos (1). . -

Dijo el historiador Lafuente, que Alhamar el de Arjona
fué el que mandó construir este patio; pero las inscripcio­
nes' que por todas partos tiene labradas, comprueban que
fuéAbu Abdil- lah AIganí bil-lah, el conocido por Moha­
mad V, que nació el 4 de Enero de 1338, Y á cuyo sultan
se atribuyen las más importantes obras llevadas á cabo en
el reino de Granada. Ese' mismo continuó las emprendidas
por su padre, pero en época de tal florecimiento , que se
nota bien la diferencia del gusto entre el J11eanta?' y el Patio.

Dícese que en este sitio, uno de los más predilectos de
la córte mora,fué 'donde se hizo la jura del hijo de' Moha­

__....--_mad, Abu Abdallah Jusef, en su casamiento con la hermosa
~ celebrada Záhira , y se dieron comidas á la usanza caste- .
llana en él, con presencia de embajadores cristianos de Cas-

""------tilla y. Francia. .
No hay en las inscriRciones de este departamento bas­

tante interés para anotarlas aquí unas tras de otras, pues ex­
ceRto las relativas al monarca citado, todas son salutaciones
conociCias ,' elogios al Sultan y suras del libro sagrado. Pero
es de extraordinario mérito literario la que. hay esculpida
en el borde de la pila de la fuente, la cual debemos repro­
ducir para conocer el lujo d-e hiperbólicas bellezas'que os­
tentaba ' el monumento , y cita que se hace en ellas de up.

jardin que existiria en los espacios que rodeaban al edificio.
Héla aquí:

. «Benditosea el queconcedióal iman Mohamad mansiones
deleitosas, que son por su belleza la gala de las mansiones.».

(1) Este techo, de figura oblonga terminada 'por dos casquetes esféricos, pareceque
tiene los escudos del tiempo de FelipeVé Isabel Farnesío,conalgunosatributos delos mo­
narcasaustriacos.que se ponían siempre como recuerdos de las grandezas dela Españatm­
períal. Noocupa todoel largode la sata, porqueésta se hallaba interrumpida porunmuro
para dejar espacioá otra pteza quehemosdescubierto, restableciendo el arco de colgantes
que estaba destruido, y hallando los paramentoscubiertosde algunas labores queconser­
vabanloscolorespuros y vivos de los tíempos árabes, las cuales hemos guardado cuida­
dosamente.

~ --------,-,.,--=:======---
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«Sinó , este es el jardin; en él hay obras tan peregrinas,
que no ha permitido Dios haya otra hermosura que pueda
comparársele.»

«y estas figuradas perlas de trasparente claridad que
engalanan los bordes con una orla de aljofar.»

«Líquida plata que corre entre las joyas y que no tiene
semejante en belleza por su blancura y trasparencia.»

«Confúndense á la vista el agua y el mármol, y .nosa­
bemos cuál de los dos es el que se desliza.»

«i,No veis cómo el agua corre por los lados y sin embar-
go se oculta despues en la tierras» .

«A semejanza de un amante, cuyos párpados están
henchidos de lágrimas, y que las oculta por 'miedo de un
delator.» .

«i,Y qué es en verdad sino una nube que derrama sobre
los leones sus corrientest» .

«Asemeja la mano del kalifa cuando aparece por la ma­
liana aerramando sus dones sobrerlos leones de-la g~erra.» (:;e

«¡Oh, tú que miras estos leones que acechan! El respeto '
(al kalifa) les impide manifestar su enemistad.»)

«i G>Ir, heredero de los Ansares, y no por línea trasversal,
herenCIa de grandeza con la cual despreciarás á los más en­
cumbrados !»

«La paz de Dios sea contigo eternamente; ' multiplí­
quen so tus placeres y aflijas á tus enemigos.»

J

j
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Seg·~ir~mos p~r lo~ ;iIartos más principales del p~io
en el órden I que traemos, remitiend<? al lector al plano de
todo él para que allí vea los nombres é importancia de los
pequeños 'yrninosos pasadizos, que no describimos minu- '
ciosamente.

22
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Sala de 16s Abencerrajes (1).

.,;
.{

Se entra á ella por una hermosa puerta de lacería prí­
morosameute labrada (2); y el nombre que se da á esta al­
górfia desde el siglo xv, so funda en varias tradiciones más
Ó ménos probables. Dícese que los Abencerrajes constituían
una tribu influyente por su valor, que poseía palacios en la
Alhambra y al pié de Sierra Nevada (3), los cuales favore­
cian la causa del último rey, perseguido por su padre Abul

__H_acen. Este monarca se había enamorado de la Zoraya (4),
Y. ocasionado la separación de su legítima mujer la sultana
:Aixa. ha favorita instigaba al rey para que dejase degollar
á los hijos de aquella, hasta el Bunto, que lp. sultana temió
por la vida de éstos y los salvó descolgándolos con las tocas
de sus esclavas por ~a torre de &omaFeh , y huyendo con
ellos á Glladix, se puso al amparo de los Abencerrajes. 'El
pueblo maldijo ~ Hacen, y trajo de Guadix al hijo ·para colo-
carlo en el trono .

.La version de Perez de Hita expone,' que en la córte de
Abu Abdil-lah existian enemistades entre Zegríes y Aben­
cerrajes. Un torneo habido en la plaza de Bibarrambla <lió
á los primeros la victoria. Estas dos familias se aborrecían,
y un Zegrí acusó públicamente á los Abencerrajes de estar
en tratos con los cristianos enemigos, y á Hamet de tener
amores secretos con la reina. Enterado el rey, citó con en­
gaños en una sala de la Alhambra á los Abencerrajes, y los
hizo degollar á todos. La reina iba á ser quemada .en una

. (1) Abencerrajes, quiere decir hijosdel Sillero; y Zcgrics, fronterizos.
(2) La hemosrestaurado en t8:iG porhallarse encuatro pedazos ahandonada en les al­

macenesde la casa.
(:1) lIemos visto títulos que lo acreditan y tincas que Jlevan este nombre , las cuales

fueroncedidas en rsor al adelnntatlo de Múrcia nonJuan Chacon.
(4,) Esta es la Isabel de Solísde algunas leyendas

e
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hoguera, y el dia de la ejecucion, dícese, que aparecieron
cuatro~ ca~aneros ~ampeones de la calumniada, que demos­
traron.su InOCenCIa en singular combate.

ala de los Abencerraje ' .

Desde que se conoce la hi: toria e crita por Don Hernan­
dode Baeza perdieron aquella. y rsiones su misterio. egun
ésta, la Zoraya fu é traida muy jóyen á la Alhambra desde
las cercanías de Cabra, donde habia sido cautiva. .reoi óen
el Alcázar, y . iendo hermosa, Muley Hacen la di tinguió
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hasta provocar los celos de la ,sultana Aixa: ésta temió por
la vida de sus hijos, y sacándolos del.palacio por un ajimez
de la torre de Comareh, descolgándolos cq~ las tocas blan­
cas de laso daliscas, huyó á Albaicin donde estuvo ocho
dias hasta que partió para Guadix, dícese, ayudada por los
Abencerrajes. Hay detalles preciosos de aquella tradición
que el lector hallará en tan' notable libro. Únicamente re­
cordaremos que la Zoraya vivió con el monarca, dominan­
do el harem y engalanada con las ricas joyas de la madre
de Boabdil. '

En tiempo del mismo Hernando de Baeza (1) se llamaba
á este cuarto Sala de la Sangre; y pocos años despues de la
reconquista contaban los moriscos.que los Abencerrajes, en
número de diez y siete, cuando iban por un pasadizo oscuro

ue hay hoy tapiado, una esclava que estaba asomada á 'la
:ventanita sobre la puerta del otro lado, les avisó que 'se vol­
vieran ~ no.penetrasen adelante en el sitio don,dé iban á 'ser
degollaüos: Todavía se cree que están manchados-los mar-
moles con la sangre de las iViíctimas é2). '

Es esta Balta, una de las más elegantes del palacio, al-n zándose eD! tres cuerpos perfectamente proporcionados ~. é

iluminándose por diez y seis ventanas caladas en los arran­
ques de la hermosa bóveda de figura de estrella, las cuales
derraman una luz dulce y tranquila. Las alcobas que espa­
ciosas se abren á sus dos costados por medio de cuatro her­
mosos arcos llenos de adornos azules y escarlatas, parece
como que 'esperan .los '::dos .Injosos . divanes que han des­
aparecido, donde las mujeres pasaban horas eternas de
amorosa ' contemplacion. Una fuente que incansable bullia
hasta perder sus aguas en el patio_inmediato; el rico broca-

" (1) . Fué secretario del último rey de Granada. , ' , '
(2) Con erecto,la humedad produce esas manchas en un mármol tan poroso como el .

de Macael, pero esta misma porosidad ha .podídoabsorber alguna sangre, que rara vez
deja de mancharen ciertos mármoles cuando soha posado algún tiempo sobre ellos. El
lugar en la taza donde la mancha está másseñalada, parece tambienocasionado por un
desnivel de la superficie, encuyotondo ba permanecido por más tíempo encharcada el
agua y el polvo terruglnoso que da la tierra.

.,;
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